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Vüé Congres del PSC 
"Noves respostes per a una nova època" 

Els socialistes catalans hem cé-
lébrât el nostre sete congrès i ho 
hem fet sota un lema —"Noves 
respostes per a una nova èpo-
ca"—que sorgia de l'exigència 
testamentària de l'inoblidable 
Willy Brand en el seu últim 
missatge a la Internacional So-
cialista. És en aquest context 
que cal valorar els résultats glo-
bals i finals dels trd)alls con-
gressuals. I és també en aquest 
context que tenim tot el dret a 
sentir-nos legitimament orgu-
llosos del que hi hem assolit: 
des del nitid reconeixement del 
dret a la discrepància interna i 
externa de la militància, que 
des d'ara compta amb una ins-
titució de defensa i garantía dels 
seus drets, fins a la possibilitat 
d'associació en plataformes, 
clubs i corrents d'opinió per a 
fer sentir amb major força les 
opinions pròpies, bo i passant 
per I'obertura als sectors més 
diversos de la societat, el ciar 

reconeixement del paper dels 
simpatitzants socialistes, 
1'aposta decidida pel potencia-
ment de la presència de les do-
nes i els joves, l'establiment de 
sistemes de renovació obliga-
toria deis organs de direcció, la 
potestat sobirana i Iliure del vot 
individual i secret, l'impuls a la 
sectorialització en clara harmo-
nía amb I'organitzacio territo-
rial del partit, els mecanísmes 
establerts per tal de garantir la 
transparència ética en el capte-
niment deis nostres càrrecs pu-
blics, ... Tot plegat son molts els 
exemples que parlen abastament 
de r interés específic del VII 
Congrès del PSC, que ha pales-
at amb contundència la força de 
la renovació al si del socialisme 
català. 
El nostre seté congrès ha posât 
les bases per a l'elaboracíó d'un 
nouprograma catalanista, fixant 
els eixos bàsics sobre els quais 

s'ha d'articular una nova majo-
ria de progrès al Parlament que 
pugui fer possible la necessària 
i desitjable alternancia en el 
poder de l'autogovern nacional 
de Catalunya, mitjançant la 
mobilització del vot progressis-
ta, la consecució del suport dels 
sectors centrals de la nostra so-
cietat i la incorporació dels sec-
tors innovadors i de I'esquerra 
social, cultural i sindical. En la 
mateixa línia, les resolucions 
congressuals en matèria de po-
lítica espanyola estan basades 
en el rigor i la responsabilitat, 
amb una aposta clara a favor del 
diàleg dels socialistes amb les 
forces nacionalístes moderades, 
sense excloure possibles acords 
concrets amb lU-IC i abonant el 
diàleg institucional amb el PP 
com a primer partit de 1 'oposició. 
I això recolzant decididament 
la tasca duta a terme per Narcís 
Serra i tots eis nostres Com-
panys que responsablement con-

tribueixen a la governació 
d'Espanya sota la presidencia 
de Felipe González. 
El VII Congrès ha enfortit i 
envigorit el PSC. Ens hi hem 
manifestât ben vius i amb pro-
postes de fiitur adequades als 
nous temps. Ara, desprès del 
debat lliure i de la confrontació 
lleial, amb Raimon Obiols de 
primer secretari í amb un Comi-
tè d'Accio Politica intégrât pels 
principals dirigents del socia-
lisme català, tots ells compro-
mesos col.lectivament i col.le-
giadamcnt en la direcció del 
nostre partit, amb el suport d'una 
Comissió Executiva profimda-
ment renovada i un Conseil 
Nacional sòlidament represen-
tatiu del conjunt de la militàn-
cia socialista d'arreu de Cata-
limya, hem de ser capaços de fer 
realitat les noves respostes per a 
una nova època. 
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El desarroDo del Congreso del 
Partii deb Socialistes de Catalu-
nya (PSC-PSOE) en Sitges ha-
brá sorprendido a mucha gente. 
El PSC tiene fama —mereci-
da— de ser un partido sólido, 
tranquilo, no atravesado por 
ninguna linea divisoria del tipo 
de renovadores contra guerris-
tas, y con una dilección cohe-
rente que siempre aporta ideas 
nuevas al debate politico. Sin 
embargo, el congreso de Sitges 
ha dado una imagen distinu. 
Crispaciones, inseguridades, 
querellas personales, una direc-
ción cuestionaxla por la mayoría 
de los congmistas y un replie-
gue del partido en.sí mismo que 
le ha afejado de los problemas y 
de las expectativas de muchas 
gentes. 

Bueno, pues, ni tanto ni tan 
calvo. Ni tanto de lo primero ni 
tanto de lo segundo. El PSC ha 
llegado a este congreso con los 
mismos problemas que aquejan 
a todos los partidos políticos: 
los cambios abruptos en la poli-
tica mundial, la necesidad de re-
pensar la acción y la estructura 
del Estado de bienestar, la ur-
gente refleiión sobre el papel de 
los partidos políticos en una so-
ciedad que tanto ha cambiado, 
en la que han entrado en escena 
nuevas generaciones y en la que 
la crisis económica genera a dia-
rio paro e incertidumbres perso-
nales y colectivas, etcéttra. 

Pero el PSC (enia otros, más 
específicos. Uno de ellos es el 
debilitamiento de su propio H-
derazgo interno no tanto por ra-
zones personales, que también 
puede haberlas, como por el he-
cho de que desde hace algunos 
meses su máximo responsable, 
Raimon Obiols, dirigente expe-
rimentado, innovador, querido 
y respetado por la gran mayo-
ría, había anunciado que no 
será candidato a las próximas 
elecciones autonómicas en Ca-
taluña. Esto es una incógnita, y 
en política las incógnitas siem-
pre son peligrosas porque gene-
ran inseguridad, sobre todo 
cuando no hay candidatos alter-
nativos o cuando los que apare-
cen como tales están dedicados 
hoy a otras tareas muy impor-

El congreso 
del PSC 

JORDI SOLÉ TURA 

El articulista señala que el P S C ha llegadcfa su 
reciente congreso con los problemas que 

aquejan a todos los partidos y algunos otros 
específicos derivados de su situación en 

Cataluña. Y agrega que el P S C está 
aprendiendo, en la práctica, las posibilidades 

y las limitaciones de la renovación. 

tantes que no pueden abando-
nar asi como así y que si lo ha-
cen a destiempo pueden generar 
otras incertidumbres. 

A ello hay que añadir que el 
PSC se encuentra en una situa-
ción singular, en Cataluña su 
máximo rival es Convergènza i 
Unió, la fuerza que en las Cor-
tes Generales asegura hoy por 
hoy la mayoría parlamentaria 
del partido socialista. Encontrar 
la línea divisoria exacta entre es-
tas dos realidades y moverse a lo 
largo de esta línea con fuerza y 
con decisión no sólo en los gran-
des temas, sino también en la 
acdón diaria en todos los nive-
les, no es tarea fácil. En definiti-
va, el PSC ejerce importantes 
funciones de gobierno no sólo 
en Cataluña, sino también en el 
conjunto de España, ha ganado 
todas las elecciones generales 
celebradas hasU ahora y tam-
bién todas las elecciones munici-
pales y sabe que para vencer en 
las únicas que hasta ahora ha 
perdido —las autonómicas— 
tiene que movilizar plenamente 
a un electorado no del todo ho-
mogéneo, que va desde las zo-
nas metropolitanas de mayor 
densidad obrera y de mayor in-

migración hasta sectores muy 
importantes de las clases medias 
catalanistas que no comulgan 
con el nacionalismo pujolista. 

Fmalmente, es indudable que 
en todos los partidos que ejercen 
responsabilidades de gobierno se 
pueden produdr contradicciones 
entre sus dirigentes y los miem-
bros dd partido que dirigen ins-
tituciones públicas en los diveros 
niveles. Esto puede originar y ge-
nera, sin duda, roces y hasta en-
fientamientos personales que, en 
algunos casos, pueden convertir-
se en auténticos problemas de 
confrontación sobre liderazgos 
generales o parciales. 

El PSC llegó al congreso de 
Sitges con estos problemas por 
delante. Y organizó un congreso 
en el que todos y cada uno de los 
novecientos y pie» de delegados 
decidían con voto personal y, si 
lo solidtoban, secreto. Esto no 
era nuevo, pero si lo era su gene-
ralización en todas las instancias 
y voUciones. Se iniciaba una 
gran renovación en el método, 
pero d congreso se había prepa-
rado con otra lógica, de hecho, 
fruto de los problemas ya señala-
dos. Desde hada días, los futu-
ros delegados leían en la prensa 

los acuerdos a que ya se habían 
llegado para formar los nuevos 
órganos dirigentes, con los nom-
bres de las personas y las tareas 
que se les itan a encomendar. El 
delegado que llegaba al congreso 
disponía, pues, de un instrumen-
to mâ fico, su voto, pero no 
sabía si era para decidir o para 
ratificar lo ya decidido por otros. 
Y esta ambigüedad se mantuvo a 
lo largo del congreso. 

En él hubo dos episodios de-
cisivos. El primero ocurrió muy 
pronto, en la sección inicial. 
Cuando se sometió a votación 
individual y secreta d balance 
de la gestión de la comisión eje-
cutiva, realizado por Raimon 
Obiols, los delegados expresa-
ron libremente su opinión apro-
bando dicha gestión por una 
mayoria relativa —el 47%—, re-
chazándola por un 28% y abste-
niéndose en un 23%. La ditec-
dón del PSC reacdonó —reac-
cionamos, puesto que yo soy 
miembro de ella— mal y a des-
tiempo. En vez4e reconocer in-
mediatamente la primada y la 
legitimidad del voto, o sea, en 
vez de felidtar a los delegados 
por el limpio ejercicio de su 
voto, dar las gradas por el apo-
yo y anundar que entendía muy 
claramente la advertencia y el 
sentido de los votos de rechazo, 
lo entendió todo como una de-
sautorizadón global, e incluso 
como una manipulación de 
unos contra otros, y abrió la cri-
sis. A partir de entonces era ine-
vitable que fundonaran dos ló-
gicas distintas, dos congresos 
distintos. Uno, el de las sesiones 
normales de los delgados que 
siguió su tarea con inquietud y 
nerviosismo, pero con regulari-
dad, discutió muchas e impor-
tantes enmiendas, aprobó con 
vastas mayorías y 
en repetidos casos 
por unanimidad 
las propuestas 
programáticas y 
elaboró una seríe 
de documentos so-
bre los problemas 
reales del país de 
notable calidad, 
de gran espíritu re-
novador y de alto 
vuelo político. El 
otro fue la tensa 
negodadón en los 
pasillos y despa-
chos entre los más 
altos dirigentes, 
los presidentes de 
delegación y otras 
personalidades 
para encontrar 
una salida a la cri-
sis de dirección. 
Cuando estas ne-
gociaciones die-
ron, al fin, un re-
sultado, los máxi-
mos negodadores 
se presentaron 
ante la asamblea y 
anunciaron que todo estaba, 
por fin, resuelto. Y entonces se 
produjo el segundo momento 
culminante dd congreso, los de-
legados rechazaron dicha pro-
puesta y exigieron a los negoda-
dores que presentaran otra. Fue 
entonces cuando la lógica abier-
ta por la renovación en los mé-
todos mostró su auténtico senti-
do, a saber: que los acuerdos 
por arriba entre personas, gru-
pos o fracdones ya no serán o 
serán cada vez menos el método 
de resoludón de los problemas. 

No digo que todo tenga que 
pasar por una legitimación 
asamblearia ni menos todavía 
que la renovadón consista sólo 
en el voto personal y secreto. Lo 
que si digo es que ambos ele-

mentos son importantes, pero 
que lo decisivo será encontrar la 
manera de conformar la volun-
tad del partido con los métodos 
y la lógica del diálogo perma-
nente, de la presencia activa de 
todos los dirigentes en todos los 
niveles, de la rotación de res-
ponsables, de la consulta cons-
tante y, en definitiva, de la rela-
ción fácil entre unos y otros. 
Esto es lo que se dice normal-
mente, pero ahora habrá que 
demostrarlo en la práctica. 

Ya sé que esto puede parecer 
una visión ingenua de lo ocurri-
do y que inmediatamente me di-
rán que me olvido de tal o cual 
sector que organizó tal o cual vo-
tadón, que me olvido también 
de los votos-de castigo sufridos 
por los que tuvieron que prota-
gonizar las negociaciones más 
difidles y que no tengo en cuenta 
el hecho evidente de que la asam-
blea de los delegados tuvo que 
aceptar compromisos y tomar 
resoluciones que seguramente 
muchos no compartían. Pero 
ésta es una parte de la cuestión y 
no muy diferente de lo que ocu-
rre en la vida cotidiana de todo 
tipo de organizadones. Sé muy 
bien que una asamblea de estas 
características, cohesionada en 
lo general, pero insegura y hete-
rogénea en muchos aspectos par-
ticulares, con nuevas generado-
nes en escena —pues el PSC ha 
aumentado notablemente su mi-
litanda y eran muchos los dele-
gados que participaban en un 
congreso por primera vez—, se 
puede prestar a manipuladones 
pardales y puede llegar a caer en 
el más puro asambleísmo. No la 
idealizo. Pero el remedio a estos 
peligros no consiste en hacer 
marcha atrás y en privar a los 
congresistas de su voto indivi-

dual y hasta secre-
to —aunque yo 
prefiero el voto pú-
blico porque es el 
que permite dar la 
cara, cosa funda-
mental en política. 
El remedio es crear 
puntos de referen-
cia sólidos antes, 
durante y después 
del congreso. Esto 
puede obtenerse a 
través de un líder 
personal muy fuer-
te o de un equipo 
muy sólido o de 
unas propuestas 
programáticas 
muy específicas y 
singulares que 
aglutinen a la ma-
yoría de los parti-
cipantes y, desde 
luego, mejor con 
todo ello a la vez. 
Si estos elementos 
de agregación fa-
llan es cuando se 
deja el terreno li-
bre a la formación 

de grupos parciales o se cae en el 
puro y simple asambleismo.EI 
PSC está aprendiendo en la 
práctica —que es como se apren-
de— las posibilidades y las limi-
tadones de ese concepto abstrac-
to que denominamos renoVa-
dón. Y la conclusión es que la 
renovadón sólo puede avanzar 
si somos capaces de conjugar la 
inidativa creadora del partido en 
todos sus niveles con una orien-
tadón sólida y con unos puntos 
de referencia, personales y políti-
cos, que generen confianza en el 
partido y fuera de él. Sólo los 
que asi lo entiendan seran prota-
gonistas del futuro. 

Es indudable 
que en todos los 
partidos que 
ejercen una 

responsabilidad 
de gobierno se 

pueden 
producir 

contradicciones 
entre sus 

dirigentes y los 
miembros del 
partido que 

dirigen 
instituciones 

Jordi SoU Tari es diputado por el 
PSC-PSOE. 
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Congreso para el corazón 

M is vivencias del congreso son múlti-
ples, sus enseñanzas enormes, pero 
no me atrevo a hacer un diagnóstico, 
y mucho menos a explicar con clari-
dad qué ocurrió. Sé que ésta es la pre-

las condiciones de madurez para cerrar muy rápida-
mente las heridas, para recomponer los platos rotos y 
presentar de nuevo una vajilla entera. 

El PSC salió reforzado. Hizo un ejercicio saludable 
y lo^ulminó bien. La sociedad catalana, los analistas 

La juerza de la renovación 

gunta que se hacen los ciudadanos y que nada sería ¿ I t ^ t a c o s , pueden legítimamente ofrecer lecturas dis-
tan importante como una respuesta clara y convinrS^ titius. Y pueden incluso preguntarse hacia dónde va 
cente. No me acabo de atrever. Sólo podré hacer u n i ^ el P ^ . Pueden incluso apuntar que los votos a unos y 
aproximación subjetiva y muy provisional. ,^- lo^ipenosvolosaotrossonunsignodegiroespañolis-

Si puedo decir que vivimos horas intensas. Podía ^ ta del proyecto. Pero, ¿porqué no considerar un giro 
ocurrir fácilmente que se saliera de un congreso qu<f ^catalanista, o Kacia Cataluña, jjeestos líderes más vo-
habia levantado muchas expectativas con un desgasté''" ; tados? En el fondo ésta no fue la cuestión. Fue más in-
irreparable, perdiendo todos: el ' 
proyecto político, la sociedad cata- í; -
lana, la totalidad de los militantes - - . . . „ - x , - .y 
y dirigentes. 

Mientras saltaba al primer fíté' 
no el problema de la dirección, el 
congreso continuó sus trabajos y 
concluyó las ponencias con una 
destacable unanimidad. A juzgar 
por los contenidos y los acuerdos, 
no parece que se estuviese diluci-
dando una cuestión ideológica. El 
PSC sacaba adelante sus postula-
dos renovadores, afirmaba su vo-
luntad de conducir desde el catala-
nismo político un proyecto para 
gobernar Cataluña y proclamaba 
su aportación decisiva a la gober-. 
Habilidad de España. 

En los pasillos, en el bar y en las 
salas de reuniones, el PSC parecía 
tener su alma en vilo. Se cortaba el 
aire, se expresaba inquietud. Y el 
riesgo, de un remedo de partido de 
mayorías y minorías. Pero la cohe-
sión trabajada durante más de una 
década jugó su baza. Los militan-
tes expresaron un deseo. La volun-
tad insistente de más atención al 
partido, a los militantes, a la orga-
nización. Reclamaban atención de 
sus líderes, mensajes claros, pro-
puestas estimulantes, solidarida-
des desde la dirección. El congreso 
fue, minuto a minuto, vivido con 
el corazón. 

Hubo más, claro está. Sus más y 
sus menos. Cálculos y estrategias, 
atisbos de rigideces, enfrenta-
mientos solapados. Pero al fm, un 
proyecto común, un liderazgo 
compartido, un ejercicio de sensa-
tez política, la constatación de me-
nos diferencias que las anuncia-
das, unas scnslbilii._Jes muy pró-
ximas y sólidas y una clara y 
decidida apuesta por la unidad. Y 

tema, más propia, más del alma del partido. Y la so-
ciedad catalana debe saber que desde una mayor clari-
dad, un acuerdo central del congreso anuncia la 
preparación de una alternativa amplia, abierta, plu- í-
ral, para gobernar Cataluña desde profundas convic-
ciones catalanistas y con propuestas sociales avanza-
das, propias de un país moderno, europeo, civilizado. 
No son frases hechas, está en los papeles, está también 
en la.tradición de los nombres, en la constancia de li-
derazgos fraguados hace décadas y construidos tenaz-
mente, en la renovación avanzada, en nuevas genera-
ciones que apuntan.» ¡f 

JosEP MARÍA 
S A U E S 
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"l.x>s militantes expresaron 
un d e s e r t a voluntad 
insisiente de más atención 
al partido, a ios militantes, 
a la organización" _ 

^ n ocasiones, los parti-
dos políticos tienen la 
tentación de convertir 

.sus congresos en sim-
m pies o p e r a c i o n e s de 

imagen, poniendo la apariencia 
por delante de la sustancia. No ha 
sido el caso del congreso que los so-

. cialistas catalanes hemos celebra-
do en Sitges. En una inequívoca 
demostración de nuestro proceso 
de renovación y apertura a la so-
ciedad, hemos debatido profunda-
mente, llegando a la confrontación 
leal cuando ha sido preciso y lo he-
mos hecho en presencia de los me-
dios de comunicación y con entera 
libertad, ejerciendo los ochocien-
tos delegados el voto individual y 
secreto como expresión máxima 
de la democracia en un ejemplo 
para todos los partidos. 

A diferencia de unanimidades 
muchas veces ficticias, hemos de-
mostrado que apostamos por la re-
novación con todas sus consecuen-
cias, conscientes de que la acción 
política no debe temer a la contra-
dicción y a la conflictividad siem-
pre que se canalicen de forma posi-
tiva. Al VII Congreso llegaron pro-
blendas de tipo político, de modelo 
de partido y de configuración de 
los órganos de dirección. Podía-
mos optar por ignorarlos o por 
abordarlos sin temor. Hicimos lo 
último y resulta sorprendente que 
pueda causar escándalo a quienes 
se reclaman partidarios de la reno-
vación y la transparencia. 

Hemos sabido enfrentarnos a 
los auténticos problemas de fondo 
del socialismo catalán. Como con-
secuencia de ello, con Raimon 
Obiols de primer secretario y con 
un comité de acción política inte-
grado por los principales dirigen-
iL-sdel socialismo catalán, que diri-
girán colectivamente la actuación 

del partido, además de una comi-
sión ejecutiva profundamente re-
novada, la nueva dirección debe 
aplicar unas resoluciones orienta-
das tanto a definir el PSC como eje 
vertebrador de la alternativa de 
progreso para Cataluña como a re-
forzar la decisiva aportación a la 
gobemabilidad de España. 

Nuestra nueva definición como 
partido responde a la exigencia tes-
t a m e n t a r i a de Wil ly B r a n d t 
-"nuevas respuestas para una nue-
va época"- y constituye, sin duda, 
una contribución al proceso de re-
novación del socialismo democrá-
tico. En esta línea se inscribe el ní-
tido reconocimiento del derecho a 
la discrepancia de la militancia, 
que cuenta desde ahora con una 
institución de defensa de sus dere-
chos, y con la posibilidad de aso-
ciarse en plataformas, clubs y co-
rrientes de opinión para hacer sen-
tir con más fuerza su voz. La 
apertura a los sectores más diver-
sos de la sociedad, el reconoci-
miento del papel de los simpati-
zantes, la apuesta decidida por la 
potenciación de la presencia de las 
mujeres y los jóvenes, el estableci-
miento de sistemas de renovación 
obligatoria de los órganos de direc-
ción, la potestad del voto indivi-
dual y secreto, el impulso a la sec-
torial ización en armonía con la or-
g a n i z a c i ó n t e r r i t o r i a l , los 
mecanismos para garantizar la 
transparencia de los cargos públi-
cos y otras resoluciones son claros 

definición del partido 
responde a la e x i ^ i ^ a 
t^tamentaria de Willy 
Brandt: nuevas respuestas 
para una nueva época" 

ejemplos del interés del congreso. 
Un congreso que ha puesto las 

bases para la elaboración de un 
nuevo programa catalanista y que 
ha sepalado los ejes básicos sobre 
los que se debe articular una nueva 
mayoría de progreso en el Parla-
ment que pueda facilitar la necesa-
ria y deseable alternancia en el po-
der de nuestro autogobierno: la 
movilización del electorado pro-
gresista, la consecución del apoyo 
de los sectores centrales de la socie-
dad, incorporando a nuevos secto-
res innovadores y a la izquierda so-
cial y sindical. 

Las resoluciones en materia de 
política española constituyen un 
ejercicio de rigor y responsabili-
dad. El apoyo decidido al diálogo 
con CiU, PNV y Coalición Cana-
ria, sin excluir acuerdos concretos 
con lU y apoyando el diálogo insti-
tucional con el PP, son un refrendo 
decidido al trabajo de Narcís Serra 
y los socialistas catalanes que ejer-
cen responsabilidades en el Go-
bierno del Estado y facilitarán sin 
duda la ingente tarea que aguarda 
al Gobierno de Felipe González. 

El socialismo catalán sale refor-
zado de su séptimo congreso. Aun-
que a algunos les pueda parecer 
que hubiese sido mejor seguir cul-
tivando de forma artificial y forza-
da la unanimidad, personalmente 
estoy satisfecho de la vitalidad de-
mostrada en Sitges por la expre-
sión libre y plural, no exenta en 
ocasiones de pasión y sentimiento. 
Ha aparecido hacia el exterior qui-
zás un exceso de ruido, pero sólo 
en los cementerios se producen las 
unanimidades del silencio. Hemos 
demostrado quea partirdel debate 
I ibre y, por qué no, de la confronta-
ción leal, también surgen las solí^ 
ciones reales y las respuestas a ^ 

•problemas.» 
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